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Gobierno y Congreso 
desafían al repudio popular
El gobierno de Dina Boluarte, el gobierno de los 50 manifestantes asesinados y miles heridos se va quedando, junto con 
un Congreso que cuenta con el rechazo general de la población; y se quedan por la fuerza de la represión, de la persecu-
ción de dirigentes, la calumnia y la mentira descarada de acusar a los que protestan como terroristas; se quedan para 
impulsar medidas que favorecen descaradamente a la patronal y a las grandes corporaciones en contra del pueblo tra-
bajador; y buscan extender el control de los sistemas judicial y electoral para evadir la justicia y atornillarse en el poder. 
En fin, La permanencia del gobierno y el Congreso es una amenaza que no puede ser asimilada y así lo entienden las 
regiones que continúan en lucha, y plantean la necesidad de una lucha unitaria de todo el pueblo.

El actual gobierno es un 
gobierno que trabaja 

centralmente para quedar-
se por la fuerza, y por su im-
punidad no solo frente a los 
asesinatos, que están profu-
samente documentados por 
entidades nacionales e in-
ternacionales, sino también 
frente a la corrupción en la 
que está involucrada según 
diferentes revelaciones. Y 
para esos fines privilegia los 
acuerdos a cualquier costo 
con el Congreso, principal-
mente el sector ultradere-
chista que tiene el control.

Quiénes abonan a 
la permanencia del 
gobierno

Pero el gobierno se que-
da no sólo por su propia 
contumacia. Juegan a su 
favor el sistema de los parti-
dos, que también se resisten 
a irse. Ellos fingieron desca-
radamente, repetidas veces, 
que buscaban el adelanto 
de elecciones, y hoy no exis-
te absolutamente ninguna 
medida para que las eleccio-
nes sean antes de 2026. Los 
congresistas se quedan, y a 
algunos, incluidas las banca-
das de la izquierda reformis-
ta, ya ni les importa ser la 
rabera de las bancadas más 
reaccionarias que hacen y 
deshacen con el control que 
detentan.

La influencia de la ca-

marilla fujimorista y las 
bancadas más derechistas 
alcanza también a institu-
ciones claves como el Tribu-
nal Constitucional, el poder 
judicial y la Fiscalía, y su 
permanencia también re-
presenta una amenaza que 
es la impunidad frente a la 
corrupción (no olvidar que 
Keyko Fujimori es acusada 
de liderar una organización 
criminal de lavado de ac-
tivos), así como más leyes 
patronales, la derogación de 
tibias normas como las res-
tricciones a la tercerización 
laboral, y hasta la búsqueda 
del control de entidades cla-
ves como el Jurado Nacional 
de Elecciones y la ONPE con 
miras a las siguientes elec-
ciones generales.

Por eso la crisis no ha 
terminado, ni mucho me-
nos. El descontento nacional 
continúa, y con más fuer-
za en los pueblos con más 
muertes por balas de milita-
res y policías, acá no cesan 
las acciones de repudio a 
miembros del gobierno y del 
Congreso. Y todo indica que 
no terminará hasta conse-
guir sanción a los culpables, 
a los responsables políticos 
y penales.

Otros puntales 
del gobierno

Ahí no queda el con-
cierto para la permanencia 
del gobierno y el Congreso. 
También participan, por 
acción u omisión, las ins-
tituciones que, junto con 

las mencionadas, forman 
parte del Acuerdo Nacio-
nal. El Acuerdo Nacional se 
reunió el 10 de enero con 
la finalidad de legitimar al 
gobierno de Boluarte que 
ya había causado la muerte 
de 22 manifestantes, y esa 
reunión se suspendió por las 
nuevas muertes de la repre-
sión sangrienta en Puno. 

A esa reunión del Acuer-
do Nacional fueron integra-
dos los gobernadores regio-
nales recién estrenados y 
ellos pidieron que la reunión 
fuera pública, para exponer 
sus denuncias, pero los or-
ganizadores impusieron que 
sea a puerta cerrada. Igual 
esa reunión resultó insos-
tenible porque el gobierno 
cínicamente seguía matan-
do manifestantes, aunque 
los integrantes del Acuerdo 
aplicaron en los hechos la 
política de la gobernabili-
dad. 

Todos ellos son cómpli-
ces de la actual situación y 
las amenazas que penden 
sobre las libertades y los 
derechos democráticos, las 
sentidas reivindicaciones 
obreras y populares, y hasta 

la supervivencia ante los 
nuevos embates de los huai-
cos y el Niño costero.

Lamentablemente, son 
también integrantes del 
Acuerdo Nacional los par-
tidos de la izquierda refor-
mista y hasta los dirigentes 
de las principales centra-
les sindicales. Ellos son los 
principales responsables 
de que la justa lucha de los 
movimientos regionales no 
se haya convertido en una 
lucha nacional, con lo cual la 
situación actual hubiera sido 
muy diferente.

La crisis continúa y se 
agrava con los huaicos

Las manifestaciones del 
cambio climático en el país 
son cada vez más graves 
cada vez; las poblaciones 
más humildes ven cómo en 
pocos minutos los huaicos 
arrasan con calles y barrios 
enteros destruyendo nu-
merosas viviendas crean-
do una tragedia social. Las 
inundaciones y huaicos son 
hechos cada vez más fuer-
tes de una naturaleza que 
ha cambiado por el calen-
tamiento global, pero los 
estragos no son naturales, 
los estragos son la conse-
cuencia de una inacción en 
medidas de prevención y 
mitigación que en este país 
es algo escandaloso. 

Las inundaciones y huai-
cos vuelven a poner en evi-
dencia el verdadero rostro 
del plan neoliberal y de los 
sucesivos gobiernos que 
se subordinan a ese plan 
renunciando a cualquier 
tipo de estrategia nacional 
de prevención y mitigación. 
Todos los gobiernos siguie-
ron el modelo en piloto 
automático, dado que una 
estrategia de tal tipo incluye 
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obras de contención, talu-
des y forestación, replantea-
miento urbano, canalización, 
etc., implica volcar grandes 
recursos, que solo pueden 
provenir mediante impues-
tos a las transnacionales y 
grandes empresas, que son 
las que más facturan con la 
riqueza nacional, y eso nun-
ca ha estado siquiera en su 
pensamiento. 

Incluso los recursos des-
tinados a la pomposamente 
llamada “Reconstrucción 
con Cambios”, supuesta-
mente para recuperar los 
daños provocados por los 
huaicos del Niño costero de 
2017 y prevenir los efectos 
de nuevos fenómenos, han 
sido arrasados por los huai-
cos de la incapacidad y la co-
rrupción de los gobernantes 
de turno.

El gobierno de Dina Bo-
luarte no solo no es una 
excepción, sino que tiene 
un factor de incapacidad 
adicional pues su centro es 
buscar su impunidad y su 
principal política, la repre-
sión al pueblo. Es un gobier-
no de origen más incapaz de 
emprender las soluciones 
urgentes que la población 
afectada reclama; empezan-
do por la provisión de moto-
bombas para desaguar zo-
nas inundadas y maquinaria 
para movimiento de tierras 
para intervenir las erosiones 
provocadas por los huai-
cos. Como en el 2017 pro-
liferarán las protestas por 
el abandono del gobierno, 
pero el gobierno solo cono-
ce la política de la represión 
o la ayuda condicionada.

En las condiciones men-
cionadas, la permanencia 
del gobierno y el Congreso 
hasta el 2026 implica más 
crisis, no menos. A pesar de 
eso, hay sectores que creen 
que existe una democracia 
que puede ser rescatada y 
alientan una concertación 
sobre la base de las siguien-
tes condiciones: una política 
para los damnificados, el im-
pulso de la sanción a los res-
ponsables de los asesinatos 
y la defensa de los derechos 
democráticos que están 
bajo ataque; y, lo que es un 
contrasentido, creen que el 
actual gobierno, que es la 
causa del problema, puede 
formar parte de ese proce-
so; esa es la inconsecuencia 
que caracteriza a los defen-
sores de la “democracia” 
que sucedió a la dictadura 
fujimorista sin erradicar la 
constitución impuesta por 
ese régimen.

Continúa la lucha por la caída de 
Boluarte y el cierre del Congreso

“Esta lucha ha decaído, pero no ha terminado”, 
dice uno de los activistas a su regreso a Puno, 

luego de permanecer dos meses luchando en 
Lima, en un reciente reportaje realizado por el 
diario EC (02.05.23).

En la misma nota se destaca que el aeropuerto 
de Juliaca sigue cerrado, la carretera de 
Arequipa-Puno –la única vía de tránsito hacia 
dicha ciudad– sigue bloqueada y con piquetes 
en importantes tramos. Aunque hacia el norte 
de la región (quechua) se tiende a la normalidad, 
hacia el sur (aymara) la lucha sigue. 

La resistencia se mantiene bajo la forma de 
“paros secos” que se realizan los días martes y 
miércoles. Ahora una reunión de dirigentes de 
base acordó cambiar estos paros para los días 
jueves y viernes, y al mismo tiempo decidieron 
convocar un nuevo paro indefinido el próximo 
19 de julio. Hasta la policía, en el contexto del 
estado de emergencia que se mantiene, se alista 
previendo nuevos choques.

Así, contra la versión oficial que sigue viendo 
el problema como producto de la instigación 
de un grupo de violentistas y senderistas que 
ahora estaría replegado, estamos ante una 
lucha popular justa y además legitimada por 
la sangrienta respuesta del gobierno que les 
ha causado 18 muertes y decenas de heridos 
graves, y que dicho pueblo no está dispuesto a 
olvidar. 

Los que conocen la historia de Puno y en 
particular la historia y cultura del pueblo 
aymara tienen más fundamento cuando hacen 
esta misma afirmación. Ellos hacen referencia, 
por ejemplo, a la sublevación de Huancho 
Lima que hace un siglo agitó esta misma 
región en contra del gamonalismo y del estado, 
que entonces también respondió de manera 
genocida causando más de cien muertos, entre 
ellos de los líderes indígenas.

Mientras la lucha de este pueblo digno se 
mantiene viva, aquellos contra quienes se han 

levantado y cuya renuncia reclaman, se pudren 
en vida: Boluarte, el Congreso y los personajes 
del régimen cada día se llenan de estropicios y 
escándalos. Y los problemas que deben resolver 
(como los desastres naturales) no solo se agravan 
sino se amplían por su misma acción reaccionaria, 
por ejemplo, cuando prenden arrasar hasta con 
las mínimas conquistas democráticas que hemos 
ganado.

Además, bajo su penumbra, los problemas 
obreros solo pueden conocer más agravamiento. 
Estos días se cerró la empresa Eximport 
Industrial dejando en la calle a todos sus 
trabajadores, recordándonos que la lucha de los 
obreros y el pueblo pobre por justicia, es y sigue 
siendo la misma.

Si desde el 7 de diciembre hubo razones para 
desatar una inmensa lucha, ahora ellas abundan. 
Pero para que la continuidad o retomada de 
la lucha no solo sea más firme sino alcance su 
objetivo de acabar con el gobierno y el Congreso, 
es urgente sacar las lecciones de la experiencia 
realizada, y que se resumen en la necesidad de 
poner en pie una nueva dirección que realice la 
tarea de unificar la lucha obrera y popular. 
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Balance y lección preliminares 
de una lucha que está en curso
Pese a que por arriba pretenden haber vencido y fingen normalidad en sus funciones, la lucha por la caída de 
Boluarte y el cierre del odiado Congreso continúa, y los ánimos se encuentran más caldeados que cuando em-
pezó este proceso.

La lucha, no obstante, se 
ha tomado una tregua 

luego de más de 40 días de 
movilización permanente 
desde que fuera retomada 
a inicios de enero. Los ac-
tivistas y luchadores hacen 
balances y discuten sobre 
lo sucedido con miras a re-
tomar las acciones con más 
luces; y para aportar a este 
debate aquí intentamos 
ofrecer algunas ideas.

La tregua de estos días 
es producto del cansancio 
de los luchadores de las 
poblaciones más pobres de 
Puno, Cusco y del sur pe-
ruanos que la sostuvieron 
desde el 7 de diciembre, 
entregando en ella todas 
sus energías, recursos y sa-
crificios, solo pensando en 
lograr la caída del gobierno 
Boluarte y de sus socios del 
Congreso; para muchos una 
aspiración legítima y justa 
luego de la matanza que 
produjeron. Pero al identi-
ficar un contexto más com-
plicado y difícil de lo que se 
imaginaron y bajo la presión 
de las penurias materiales, 
resolvieron retroceder.

¿Por qué no ganó la 
lucha? 

¿70 días de heroica lu-
cha, movilización constante, 
paralización total de varias 
regiones y localidades del 
interior, desplazamiento a 
Lima de miles donde realiza-
ron gigantescas movilizacio-
nes, de dura resistencia a la 
represión que trajo la muer-
te de 50 luchadores y dejó 
cientos de heridos graves, y 
la seria afectación a la econo-
mía no solo de la población 
pobre sino de la economía 
nacional, por qué  no fueron 
suficientes para ganar? 

Porque para ganar la 
lucha debió saltar a conver-
tirse de regional a nacional 
con la participación de las 
principales fuerzas popula-
res, y sobre todo de la cla-
se obrera concentrada en 
Lima. 

En algunos momentos 
la lucha tuvo este alcance, 
como cuando se realizaron 
las grandes jornadas del 
19 de enero con la llamada 
“Toma de Lima” y los días 
que siguieron a la ocupación 
policial de la Universidad de 
San Marcos, hasta la huelga 
nacional que la CGTP con-
vocó para iniciarse el 7 de 
febrero. Pero éste no fue 
un proceso acumulativo que 
terminara desembocando 
en una acción decisiva que 
produjera la caída de Bo-
luarte, sino fue un proceso 
que se abortó con la “huelga 
indefinida” del 7 de febrero 
convocada por la CGTP.

La lucha del sur dio todo 
lo que pudo dar. Logró ga-
nar el apoyo de parte de la 
juventud, de parte la pobla-
ción pobre de Lima que rea-
lizó masivas marchas desde 
los conos; logró ganar a un 
sector de la clase trabajado-
ra y la simpatía de la mayo-
ría de ella que mostró dispo-
sición de sumarse con más 
decisión, y ganó a las mis-
mas clases medias democrá-
ticas que horrorizados por la 
cruenta represión y la deriva 
reaccionaria del gobierno 
apoyaban la demanda de 
renuncia inmediata de Bo-
luarte y la convocatoria a 
elecciones adelantadas. 

La lucha llegó también 
a ganar a la opinión pública 
internacional donde gobier-
nos y organismos de DDHH 
se pronunciaban cuestio-
nando al Gobierno y Congre-
so. Así se generó un consen-
so por la caída del gobierno, 
y el mismo Congreso, más 
renuente por la confabu-
lación de derechistas e “iz-
quierdistas” a renunciar a 
su curules, fue obligado a 
debatir el adelanto de elec-
ciones para este año. 

Para avanzar en la caída 
del gobierno y del Congreso, 
se requería un impulso final, 
un impulso fuerte como un 
paro nacional efectivo en 
todo el país involucrando a 

la clase obrera y a los secto-
res populares. 

El papel de la CGTP 
fue clave para frustrar 
la lucha

El paro nacional, como 
materialización de la unidad 
en la lucha, solo podía ser 
preparado y convocado por 
la CGTP, pues ahí está orga-
nizada la mayoría de la clase 
trabajadora y ella no actúa 
por fuera de la central. Pero 
no se lo hizo. La dirección de 
la CGTP convocó la “huelga 
indefinida” del 9 de febrero, 
pero no movió ni un dedo 
para garantizar siquiera un 
paro: no realizó una sola 
asamblea nacional, no bajó 
a bases… Se limitó a convo-
carlo, sacar un afiche virtual 
y lo dejó a su suerte con el 
explícito propósito de llevar-
lo al fracaso. 

La dirigencia de la cen-
tral mostró así que no es-
taba con la lucha popular 
por la caída de Boluarte y el 
cierre del Congreso, se ubi-
caba, en los hechos, del lado 
de los que sostenían la con-
tinuidad del régimen.

Como es una dirección 
montada sobre el movi-
miento obrero su política 
no fue traidora sino se pre-
sentó matizada. Por eso, en 
lugar de colocarse a la ca-
beza de la lucha para darle 
una dirección nacional, la 
CGTP se colocó a remolque 
de ella sumándose con al-
gunas convocatorias aisla-
das y marchando por fuera 
de la movilización de los 
que luchaban y haciéndolo 

en forma “disciplinada”, in-
cluso con la custodia de las 
fuerzas policiales, lo que en 
algún momento el propio 
gobierno saludó como mo-
vilización “responsable”.

Esta política de marchar 
a remolque pasó a conver-
tirse en un salto al vacío con 
la “huelga indefinida” del 
7 de febrero hecha con el 
único propósito de producir 
un acto fallido que desmo-
ralizara a la clase obrera y a 
los mismos luchadores mo-
vilizados. Por ello ese día no 
paralizó nadie, y si algunos 
lo hicieron ni siquiera ellos 
lo reivindicaron como un 
ejemplo a seguir. La jornada 
que debía ser combativa se 
inició y terminó como una 
marcha deslucida que llegó 
al Congreso con la policía 
abriéndole el paso, y tuvo un 
final tan burocrático como 
su convocatoria porque ni 
siquiera fue levantada de 
manera oficial, no hizo ba-
lances, ni nadie reclamó ni 
se dijo nada. 

De este modo, la diri-
gencia de la CGTP, en lugar 
de trabajar por el ingreso 
ordenado y organizado de la 
clase obrera a la pelea para 
definir el éxito de la lucha, lo 
que hizo fue sacarla del todo 
de ella conduciendo una 
fantasiosa “huelga indefini-
da, para frustrar la lucha de 
conjunto.

Enseñanzas
De esta experiencia los 

luchadores del sur sacan 
algunas conclusiones que 
creemos equivocadas. Ven 

que su lucha es regional y 
contra Lima; y dentro de 
Lima ubican a organismos 
como la CGTP. Esta visión 
regionalista los puede llevar 
a retroceder más. El proble-
ma es social y políticamente 
transversal, entre la clase 
trabajadora y pobre y las 
clases gobernantes, y la lu-
cha está atravesada por un 
problema de dirección: la 
CGTP y de las “izquierdas” 
apoltronadas en ella.

Para ganar la lucha debe 
ser nacional y para ello debe 
lograrse la unidad de la ma-
yoría de oprimidos y explo-
tados en torno a un plan de 
lucha y de un paro nacional. 
Esto no se pudo concretar 
no por culpa de la clase tra-
bajadora que simpatiza con 
la lucha del sur sino por la 
traición de la cúpula de la 
CGTP que la frena y que 
concilia con las clases domi-
nantes y con el gobierno de 
Boluarte.

Las conclusiones que 
sacan los luchadores y lu-
chadoras del sur puede ser 
un peligro para retomar la 
pelea. Las conclusiones que 
nosotros sacamos plantean 
una tarea clara: construir 
una nueva dirección inde-
pendiente. 

Esta nueva dirección 
debe forjarse trabajando 
por construir la unidad de la 
lucha obrera y popular. Esto 
puede significar exigir a la 
CGTP que asuma su respon-
sabilidad colocándose a la 
cabeza de la pelea, para en 
su defecto producir su des-
plazamiento por esa nueva 
dirección. 

Esta es la dimensión de 
la tarea que plantea el reini-
cio de la nueva etapa de la 
lucha. Con esta orientación 
puede abrirse una mejor 
perspectiva para ella, con 
pasos que significan avanzar 
en la resolución de la tarea 
más estratégica que tene-
mos como es poner en pie 
una nueva dirección para la 
lucha. 
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¿Quién divide y debilita 
la lucha?
Para nadie que haya es-

tado en las calles, en-
frentando al gobierno de 
Boluarte y el Congreso, es 
un misterio que los grupos 
que se dicen “de izquierda” 
o “progresistas”, han tenido 
una actuación muy distinta 
a la de los pueblos del sur 
que, tanto en las regiones 
como en Lima, se encuen-
tran en primera línea de la 
lucha.

Esa “izquierda” (Parti-
do Comunista, Patria Roja, 
Nuevo Perú, los sectores 
del magisterio ligado a la 
FENATE, etc) ha rehuido 
el enfrentamiento abierto 
contra Boluarte, matizando 
convocatorias a “jornadas 
de lucha” e incluso a una 
sobredimensionada “huel-
ga general”, con la negocia-
ción con el mismo gobierno 
al que motejan de “dictadu-
ra”.

La máxima expresión de 
esta política ambivalente, 
que en el fondo privilegia la 
negociación con el gobier-
no, fue la convocatoria a la 
llamada “huelga general” 
de la CGTP, el 9 de febrero 
pasado.

Luego de tramitar for-
malmente los plazos de 
huelga, la dirigencia de la 

CGTP –dominada por el 
Partido Comunista– espe-
ró sentada a que sus bases 
respondan, sin siquiera ga-
rantizar un potente paro a 
nivel estatal o de construc-
ción civil, para finalmente 
darse media vuelta y reti-
rarse de la movilización que 
ella misma convocó.

Con esta actitud, coro-
nó una política de división 
de la movilización, que se 
pudo observar desde ene-
ro, cuando ante la llegada 
de las delegaciones del in-
terior, convocó a marchar 
por una ruta distinta a la 
que habían definido dichas 
delegaciones, que ya se en-
contraban en la capital.

Esta política ha sembra-
do, de un lado, desmoraliza-
ción en las organizaciones 
populares de las regiones, 
que ven en la dirigencia de 
la CGTP –y en los partidos 
que se dicen “de izquierda” 
ligados a dicha dirigencia– 
una camarilla “limeña”, 
interesada únicamente en 
salvaguardar sus propios 
intereses.

Por otro, ha impedido 
de hecho que las masas tra-
bajadoras de las ciudades, 
particularmente de la ca-
pital, donde vive la tercera 

parte de la población nacio-
nal y se encuentran el 80% 
de las fábricas del país, así 
como en las minas, nervio 
de la economía nacional, in-
gresen a la lucha en forma 
unificada con los pueblos 
del interior.

Es decir, ha actuado 
como una cuña, separando 
a los que luchan, debilitan-
do la movilización, y con 
esto, abonando a la conti-
nuidad del gobierno.

Otro tanto hacen los 
dirigentes de la FENATE –
federación que alguna vez 
encabezó Pedro Castillo– 
que ni siquiera es capaz de 
convocar a una huelga ante 

Por Víctor Montes

el reinicio de las labores es-
colares.

Los “izquierdistas” 
del Congreso

Por último, la llamada 
“izquierda parlamentaria” 
tampoco ha brillado por 
expresar las demandas del 
pueblo en lucha, aferrán-
dose, en forma mayoritaria, 
a sus curules, echando por 
tierra las mociones de ade-
lanto de elecciones.

Esa “izquierda” ha prio-
rizado, no los intereses de 
“sus representados”, o “de 
Lima”, como sienten o en-
tienden algunos sectores 

del interior. Esas organiza-
ciones solo están pensando 
en sus intereses electora-
les, y con su accionar han 
dejado en claro que son ca-
paces de sacrificar la lucha 
con tal de garantizar sus 
candidaturas.

Por eso ni siquiera se 
han hecho presentes en las 
movilizaciones. Esto incluye 
a los congresistas tanto de 
Juntos por el Perú, el lla-
mado “Bloque magisterial”, 
“Perú democrático, y hasta 
Perú libre. Todos esos gru-
pos de congresistas, que 
además dieron los votos 
para la vacancia de Castillo 
tras su fallido golpe de Es-
tado, han terminado soste-
niendo al mismo gobierno 
que cada tanto denuncian, 
al impedir el adelanto de 
elecciones.

Por eso el reto de la cla-
se trabajadora, que aún no 
ingresa a la escena, es rom-
per con esas direcciones 
que han abonado el terre-
no para que el gobierno se 
mantenga en pie. La política 
de las dirigencias nos ha lle-
vado a este punto muerto, 
dividiendo la lucha, y desar-
mando a la clase trabajado-
ra ante un gobierno asesino 
y represor. 

Charla-debate en la juventudEl pasado 9 de marzo Co-
rriente estudiantil obrera 

del PST organizó una charla 
vía meet con el tema “¿Por 
qué no cae Dina?”. 

En su contenido debía 
responder a las preguntas: 
¿Cómo surgió este gobier-
no?, ¿qué elementos lo man-
tienen?, ¿cuál es la salida? 
Su objetivo fue generar la 
discusión sobre la coyuntura 
y plantear acciones para en-
frentar la política represiva y 
criminal del actual gobierno. 

La actividad tuvo como 
moderadora a la compañera 
Guadalupe, luchadora de la 
Universidad Nacional del Al-
tiplano, Puno. Luego conver-
samos con ella para conocer 
su mirada sobre el evento, y 
el momento que vive la lucha 
del sur. Ella nos señala que 
muy pocos eventos de esta 

naturaleza se crean y orga-
nizan en Puno para politizar 
a los que están en lucha. En 
ese sentido, dice, espera se-
guir ayudando a promover 
estos debates para politizar 
y plantear nuevas ideas a la 
juventud, la que desconfía de 
partidos y políticos tradicio-
nales que siempre aparecen y 
desean controlar la situación.

A continuación nos res-
pondió a algunas preguntas:

¿Cuál consideras que ha 
sido la importancia de la ac-
tividad realizada?

Este tipo de actividades 
nos permiten reflexionar y 
tener un mejor análisis de 

los factores que sostienen a 
Dina Boluarte, asimismo re-
conocer los puntos débiles de 
nuestra lucha y sus limitacio-
nes de cara a poder extender 
e incorporar nuevas acciones 
que la fortalezcan.

¿Cuáles son los temas 
que están discutiendo los 
jóvenes en Puno y en tu pro-
vincia?

La actual coyuntura des-
encadenó distintos espacios 
de discusión y debate. No 
obstante, hay un gran sector 
de la juventud que no partici-
pa aún de la lucha, ni siquiera 
en algún tipo de debate so-
bre la crisis política y social 

en la que se encuentra nues-
tro país.

La desinformación y la 
falta de politización han ge-
nerado que gran parte de 
la juventud no apoye estas 
luchas ni esté a favor con las 
medidas que se vienen ejecu-
tando en el sur del país. Pero 
hay un sector que sí lo hace, 
apoyando aquellas medidas 
considerando que hubo una 
violación a los derechos hu-
manos por parte del gobier-
no, y por lo cual tendría que 
caer.

¿Cuál crees que es la si-
tuación de la lucha en Puno 
en este momento?

El ánimo de muchos po-
bladores se mantiene a pesar 
de que aún no se ha conse-
guido ninguna demanda. Sin 
embargo, se evidencia tam-
bién en varias personas un 
desgaste por la gran lucha 
desplegada, la que se mues-
tra en la falta de apoyo de 
varios sectores como el del 
comercio, transporte y ma-
gisterio en la primera sema-
na de paralización aprobada 
por una asamblea el pasado 
15 de marzo en la ciudad de 
Juliaca.

Aquella medida fue apro-
bada por varios gremios de 
la región por un periodo de 
dos semanas los días martes 
y miércoles. Después de esto, 
se daría también una evalua-
ción junto a su correspon-
diente acción y medida a fin 
de mantener la lucha viva. 

Foto: CG
TP en Facebook
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La huelga es la experiencia más 
aleccionadora para los trabajado-

res que viven en carne propia la lu-
cha antagónica que los enfrentan a 
la patronal. Y justamente la llegada 
de Castillo al gobierno abrió cause a 
este tipo de luchas, movidas por la 
expectativa de acabar con décadas 
de imposición, mezquindad y abu-
sos patronales.

La mayoría de huelgas supera-
ban los 30 días y se sostenían por 
su combatividad y coraje. Así fue-
ron las huelgas de los sindicatos de 
Agregados Calcáreos, Laive y Hersil, 
y el Sindicato Costeño superó los 
100 días de huelga con una cuota 
admirable de heroísmo.

El costo de estas luchas era al-
tísimo porque las bases acababan 
desgastadas y sin posibilidad de 
reacción ante la inevitable represa-
lia patronal que en todos los casos 
buscaban y buscan castigar a los 
trabajadores que se habían atrevi-
do a revelarse.

Esto pasa principalmente por-
que las luchas sindicales son aisla-
das y abandonadas a su suerte por 
parte de los principales organismos 
de los trabajadores, como la Fetri-
map y la CGTP, quienes normalizan 
la creencia de que cada sindicato 
es “responsable de su lucha” –que 
en parte es verdad– cuando en 
realidad ella se desenvuelve en 
condiciones adversas como son la 
política general establecida por los 
empresarios y las normas que limi-
tan derechos como el de huelga, y 
cuyo cambio solo se podrá lograr 
con la acción unida de los trabaja-
dores a través de sus centrales. Si 
no es así, ¿para qué están ellas en-
tonces?

El Sindicato Celima 
entra en escena

Casi al final de este periodo el 
Sindicato Celima entró en escena 
con una huelga indefinida que se 
inició el 04 de noviembre y se ex-
tendió hasta el 17 de diciembre, es 
decir 45 días. 

En el pasado inmediato, la patro-
nal, so pretexto de las consecuen-
cias de la pandemia, había impuesto 
aumentos míseros por debajo de 
lo habitual ante la imposibilidad de 
que la base realice una huelga inde-
finida tramitada ante el Ministerio 
de Trabajo por no poder sustentar 
los llamados puestos indispensables 

ex dirigentes y activistas recono-
cidos en la base, tomaron la tarea 
de organizar y dirigir la lucha y de 
poner en pie a la base con la meta 
de garantizar la huelga. Al final de 
cuentas, toda lucha implica desa-
fíos como posibilidades con la as-
piración de alcanzar una mejora sa-
larial, y con la idea de fortalecer la 
organización y conciencia de clase.

No sería fácil. Como se ha dicho, 
nuestras fuerzas y preparación eran 
pobres. Además, la amenaza de 
despidos siempre está latente. Ante 
ello debíamos trabajar duro, en es-
pecial para romper el aislamiento. 
Para ello, nos propusimos colocar 
nuestra lucha al servicio de la lucha 
de toda la clase obrera llamando 
a la lucha general por el aumento 
salarial y por los derechos obreros, 
como la eliminación de los ceses 
colectivos, y en ese marco exigir al 
gobierno de Castillo resuelva la pro-
blemática laboral. 

Esta orientación iba en senti-
do contrario a la orientación de la 
CGTP y demás federaciones, que 
abandonando su independencia de 
clase se habían colocado a la cola 
del gobierno y dejaba a las luchas a 
su propia suerte.

Nuestro esfuerzo daría resulta-
dos parciales. El inicio de la huelga 
fue exitoso. La medida se acató de 
forma disciplinada por todos nues-
tros afiliados. Colocamos como 
centro de las movilizaciones los 
alrededores del Misterio de Tra-
bajo y las oficinas centrales donde 
opera la gerencia general ubicadas 
en el barrio burgués de San Isidro. 
La organización y la nueva logística 
empleadas en la Huelga garantiza-
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en la que estaban colocados casi to-
dos los sindicalizados. Así, durante 
dos años de lucha la base tuvo que 
cerrar sus pliegos sin poder ejercer 
su derecho a huelga. 

Las nuevas condiciones se pre-
sentaron con la asunción del gobier-
no de Castillo donde la autoridad de 
Trabajo daba luz verde a todos los 
plazos de huelga. Sin embargo, la 
discusión sobre la necesidad de res-
ponder con la preparación de una 
huelga indefinida desde el saque le 
tomó casi ocho meses al sindicato. 
La Junta Directiva y la Comisión Ne-
gociadora habían caído en el juego 
de la patronal, pues en lugar de pre-
parar la huelga se sentaron a “ne-
gociar” con ella, y retrocedieron re-
bajando las pretensiones sindicales 
hasta un mínimo, mientras por otro 
lado, ante un sindicato desarmado, 
la patronal chantajeaba con la de-
safiliación sindical forzando a la re-
nuncia de más de 100 trabajadores, 
debilitando más al sindicato que de 
por sí ya era minoritario.

En estas condiciones, y autocrí-
ticos por el tiempo perdido, el sin-
dicato aprobó la realización de la 
huelga indefinida a partir del 4 de 
noviembre. Lo hizo sin preparación 
alguna y tomando por sorpresa no 
solo a la patronal sino a la mayoría 
de los afiliados que no creían en 
que llegaría a realizarse.  

Un plan de lucha que rompa el 
aislamiento y mueva a la clase 
obrera

En estas condiciones, la Jun-
ta directiva conjuntamente con el 
Comité de Lucha formado con los 

ban una verdadera protesta. Las 
marchas eran nutridas y se hacían 
portando numerosas banderolas 
y chicharras, y en el camino se re-
ventaban bombardas en medio de 
una intensa agitación lanzada des-
de parlantes móviles. La marcha 
era acompañada por una banda de 
guerra con tambores y bombos, y 
un sindicalista disfrazado de diver-
sos personajes alegraba nos daba 
ánimo. 

Así marchamos hasta el can-
sancio. Las fuerzas policiales nada 
podían ni pudieron hacer para im-
pedirla.

En el camino recibimos el acom-
pañamiento de la congresista Sigrid 
Bazán y de numerosos sindicatos 
y activistas que traían solidaridad. 
Acudimos a una conferencia de 
prensa en el Congreso. Presenta-
mos un memorial a la OIT y quejas 
ante la SIN. Tuvimos la cobertura 
de canal 5 y RPP y una entrevista 
en Palacio con el mismo presidente 
Castillo que se dispuso a apoyarnos 
en algo. En cada uno de estos actos 
no solo planteamos nuestras justas 
demandas sino la problemática de 
toda la clase trabajadora y la nece-
sidad de movilizarnos unidos para 
conseguir soluciones generales.

Y para sostener nuestra huelga 
realizamos una campaña de solida-
ridad, lo que nos permitió obtener 
ingresos de los no afiliados de Celi-
ma y de otras bases sindicales, lo 
que nos ayudó a proyectar nuestra 
medida hasta superar el mes de pa-
ralización.

Una lucha al servicio de la 
unidad para luchar

La cúspide de estas actividades 
fue el mitin obrero que realizamos 
en el frontis de las oficinas de la 
empresa en San Isidro, con la pre-
sencia de diferentes bases obreras 
(Sintramol, Sintraba, Hersil) y de 
activistas que acudieron no solo al 
llamado de solidaridad con nuestra 
huelga sino a la necesidad de unir 
la lucha obrera. Así, la tribuna obre-
ra que se levantó sirvió para hacer 
consciencia sobre la necesidad de 
construir una respuesta conjunta 
contra la patronal y por los dere-
chos obreros.

Foto: Archivo Bandera Socialista

Lecciones 
de la combativa huelga 
del Sindicato Celima

Escribe Manuel Fernández
Dirigente obrero  del PST
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El jueves 02 de febrero los más 
de 80 trabajadores de Eximport 

Industrial fueron enviados de ma-
nera sorpresiva de vuelta a su casa 
porque supuestamente se realiza-
ría labores de mantenimiento en 
la planta. La verdadera sorpresa la 
tendrían llegando a sus casas: allí 
encontraron sendas cartas nota-
riales de la empresa donde éste les 
comunicaba su despido por cierre o 
liquidación. 

Así de simple. De un día para 
otro se quedaron en la calle sin 
empleo y sin salario, luego de una 
vida casi hecha yendo y viniendo 
de la fábrica, con hijos y familia que 
sostener y algunos hasta con en-
fermedades o lesiones contraídas 
en el trabajo y que requieren tra-
tamiento especializado. Con esta 
carga, y algunos bordeando los 50 
años, ahora deben volver a empe-
zar, justo en un momento donde no 
hay trabajo. 

Por supuesto, nada de esto le 
importa a la patronal enfocada en 
generar ganancias. La empresa es 
parte del grupo Edipesa propiedad 
de Carlos Arbaiza Aldazabal, con 
24 tiendas en todo el país y gran 
proveedor de la industria minera 
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Estas acciones nos permitieron 
refrescar la historia de luchas de 
nuestra base. Al enfrentar la dureza 
y mezquindad patronal nos enfren-
tamos también a las instituciones 
del Estado y a sus fuerzas represi-
vas, al rechazo de los medios de co-
municación y a la desidia del mismo 
gobierno. Y mostramos también un 
relativo nivel de organización gra-
cias a la participación consciente de 
un grupo de activistas.

De este modo logramos algunos 
objetivos. De un lado, recuperar un 
espacio como un referente de lucha 
de la clase trabajadora. De otro, en 
el plano de nuestro conflicto, prime-
ro vencimos el miedo a las amenazas 
de despido con las que la patronal 
pretendía hacer fracasar nuestra 
medida, y luego quebramos su chan-
taje de que “no negocia” con huelga 
obligándola a negociar. 

Sin embargo, no logramos do-

Por eso es vital dosificar las fuerzas 
para garantizar la continuidad de la 
pelea. 

Una nueva situación se inició 
en el país con la vacancia de Casti-
llo y la asunción de Dina Boluarte, 
que rápidamente se convertiría en 
la responsable de la muerte de cer-
ca de 50 luchadores del campo. La 
situación hacía y hace necesario la 
participación de la clase trabajado-
ra en la lucha con sus sindicatos y 
federaciones. Sin embargo, en las 
condiciones en que Celima levantó 
su huelga, quedó fuera de combate 
y prácticamente se ha mantenido 
ausente de ella. 

Ante esto es vital hacer un ba-
lance profundo de la experiencia 
realizada y recuperar la fuerza del 
sindicato, y llevar este debate a 
otras bases sindicales para que to-
dos aprendamos de ella, con vistas 
a retomar el camino de la lucha.

Foto: Archivo Bandera Socialista

Foto: Archivo Bandera Socialista

Pablo Sánchez, Secretario General del sin-
dicato Único de Trabajadores de Eximport 
Industrial - Sutraexind, apoyando la huel-
ga de Celima.

Trabajadores de Sutraexind celebrando el primer aniversario de constituido el sindicato.

blegar a la patronal ni alcanzar 
nuestras principales aspiraciones. Y 
esto porque pese a todos nuestros 
esfuerzos, la correlación de fuer-
zas era favorable a la patronal por 
nuestra condición de sindicato mi-
noritario. Nuestra huelga no podía 
ni pudo lograr afectar de manera 
sensible la producción de la em-
presa, la que se mantuvo con rela-
tiva normalidad, y esto fue decisivo 
para el desenlace final.

En estas condiciones fue nece-
sario abordar la discusión de cerrar 
la negociación con lo mejor que se 
pudiera obtener, y salvaguardar las 
fuerzas de la base con la compren-
sión que ésta no era la última pelea. 

Sin embargo, la directiva fue 
ganada a la idea aventurera de que 
si continuábamos “hasta el final” 
la empresa se doblegaría en algún 
momento. Esto llevó a estirar la 
huelga más de lo necesario y de ma-

nera inútil, sin lograr nada más que 
más cansancio de la base. Y esto 
tuvo su costo porque luego la base 
se replegaría profundamente.

El 16 de diciembre, luego de 43 
de la huelga Indefinida, la Asamblea 
General en una discusión democrá-
tica y sincera resolvió cerrar los 
pliegos de reclamos en contrapo-
sición de la postura de la junta di-
rectiva que mantuvo la posición de 
continuar “hasta el final”.

Continúa la lucha

La experiencia enseña que las 
huelgas largas que mostraron com-
batividad y heroísmo luego acusa-
ron retroceso, y en ese contexto 
sufrieron represalias patronales. 
Es lo que sucedió también en Celi-
ma donde la empresa, luego de 
la huelga, ha buscado la sinrazón 
para despedir a algunos activistas. 

Cierran la fábrica 
Eximport Industrial
El sindicato de trabajadores Eximport Industrial liderado por el cro. Pablo Sánchez, 
denuncia que su empleadora ha cerrado sus operaciones de forma intempestiva, 
realizado cese colectivo y liquidado a todos sus trabajadores de manera abusiva e 
ilegal.

y de construcción. La planta que 
cerraron fabricaba equipos, y ante 
sus pretendidas dificultades eco-
nómicas los obreros no dudaron en 
echarle una mano aceptando ade-
lanto de vacaciones y licencias sin 
goce de haber para que ahora les 
pague de esa manera.

Sin embargo, el fondo de la mo-
tivación patronal parece ser su polí-
tica antisindical, porque desde que 
se formó el sindicato, hace apenas 
dos años, no aceptó la negociación 
colectiva y se dedicó a hostilizar a 
sus dirigentes abriéndoles proce-

sos judiciales para amedrentarlos. 
Al fracasar en estos planes hizo 
creer que estaba mal con el único 
propósito de justificar después los 
despidos.

El cierre, por lo demás, se 
presenta como una acción torpe 
que vulnera derechos de manera 
infraganti. El sindicato ha demostra-
do que burlando los derechos de los 
trabajadores bajo la denominación 
de Eximport Industrial se mantuvo 
en planilla solo a los obreros, en tan-
to todos los funcionarios, incluido 
sus jefes, se mantuvieron en la plani-

lla de Edipesa, la empresa principal. 
Además, no se explican cómo si el 
grupo cuenta con numerosas tien-
das por qué no los reubican en ellas.

Ante estas denuncias y recla-
mos de los trabajadores, no obstan-
te, el MINTRA no realizó ninguna 
investigación y dejó pasar el cese 
colectivo, obligando al sindicato a 
llevar el proceso a la vía judicial y a 
iniciar una nueva lucha.

El sindicato es pequeño pero se 
sabe defender y en su corta exis-
tencia ha mostrado combatividad 
y solidaridad llevando apoyo a las 
luchas de Celima, BSH y Cogorno.

Los trabajadores están avisa-
dos: los cierres de fábrica siguen 
creciendo como lo hicieron los ce-
ses colectivos, ahora bajo la som-
bra del gobierno reaccionario de 
Boluarte. 

Hay que pararles la mano. Las 
organizaciones sindicales y los lu-
chadores obreros están en el deber 
de ampliar esta denuncia y expresar 
su solidaridad con los compañeros 
de Eximport Industrial, ya.



8 EN ESTE PAÍS

El pasado 18 de marzo Ka-
therine Gómez, de 18 años, 

fue quemada en la vía pública 
por su ex pareja, Sergio Tara-
che Parra. Katherine murió, 
producto de las quemaduras, 
6 días después.

En los primeros tres meses 
del año, de acuerdo a la infor-
mación de la Defensoría del 
pueblo, se han perpetrado 32 
feminicidios. La propia Defen-
soría, en su informe, llama la 
atención sobre el incremento 
de la violencia contra la mujer.

Estos son solo algunos de 
los datos, en lo que violencia 
contra la mujer se refiere, del 
gobierno de Dina Boluarte, 
primera mujer en ejercer la 
presidencia de la república en 
nuestro país.

Pero las cosas no quedan 
ahí: 1054 mujeres fueron de-
claradas como desaparecidas 
en los dos primeros meses del 
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Aunque Boluarte sea mujer 
nos siguen matando

Por Hilda Zamudio

año. Junto a ellas, alrededor 
de 600 niñas y adolescentes 
mujeres se encuentran en la 
misma situación, sin que el 
gobierno tome cartas en el 
asunto.

Todo lo contrario, ante el 
feminicidio de Katherine Gó-
mez, la ministra de la mujer, 
Nancy Tolentino, se pronun-
ció públicamente diciendo 
que “ellas (las mujeres) de-
ben aprender a elegir a sus 
parejas”... ¡Como si fuera res-
ponsabilidad de las mujeres 
que existan hombres femi-
nicidas a los cuales “eligen” 
tener de pareja!

Así, el gobierno de Bo-
luarte y el Congreso, que se 
defiende a sangre y fuego de 
la justa movilización popular 
que pide su caída, disparando 
a matar a quienes protestan, 
se muestra absolutamente 
incapaz de garantizar el mí-
nimo accionar de las fuerzas 
policiales contra la violencia 
machista en el país, al punto 
de que habiéndose produci-
do en la vía pública, el femi-
nicida de katherine, Sergio 
Tarache, huyó corriendo por 
las calles del centro de Lima 
sin que un solo policía le de-
tuviera el paso.

Urge, por eso, que la lucha 
de las mujeres pobres y tra-
bajadoras se funda con la de 
los pueblos del interior contra 
un gobierno que permite que 
nos sigan matando, mientras 
asesina a nuestros hermanos 
y hermanas. 

No habrá cambio alguno 
en nuestra situación como 
mujeres si no nos organiza-
mos y movilizamos, junto 
a nuestros compañeros de 
clase, con independencia de 
que se encuentre una mujer 
en la presidencia. Porque 
hoy esa mujer es una herra-
mienta de los que siempre 

han tenido el poder y solo 
quieren garantizar sus ga-
nancias. Esos mismos que 
amparan bajo su manto la 
violencia que vivimos las mu-
jeres pobres día a día, que 
además de golpes, intentos 
de feminicidio, feminicidio, 
desaparición y violaciones, 
es también pobreza, acoso 
laboral, desigualdad salarial, 
precariedad laboral, y un lar-
guísimo etcétera.
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Ministra de la mujer, Nancy To-
lentino.

Cuando la democracia 
(de los patrones) mata

Al cierre de esta edición 
moría Rosalino Flores, 

joven cusqueño de 22 años 
hospitalizado poco más de 
dos meses tras recibir 36 im-
pactos de perdigones el 11 
de enero, mientras se movi-
lizaba contra el gobierno de 
Dina Boluarte y el Congreso. 

Con su muerte, se eleva 
a 50 la cifra de personas ase-
sinadas directamente por las 
balas (o perdigones) de la 
represión desatada desde el 
pasado 7 de diciembre.

La democracia 
de los ricos

Toda esta represión tie-
ne como único propósito 
sostener en el poder al go-
bierno pactado por Dina Bo-
luarte y el Congreso.

Es por eso que hacen uso 
y abuso de las armas que les 
ofrece la Constitución y las 
leyes: declaratoria de estado 
de emergencia, suspensión 
de garantías, toque de que-
da, sacar a los militares a las 
calles, etc.

Y es que hasta la demo-
cracia más “plena” sigue 
siendo, en este sistema, un 
aparato de violencia de la 
clase dominante para man-
tener su control sobre el 
pueblo. Y es esa misma de-

Por Víctor Montes

Gobierno Personas asesinadas por la represión

Boluarte - Congreso 49*

Francisco Sagasti 12

Manuel Merino 2

Martín Vizcarra 5

PPK 5

Ollanta Humala 52

Alan García 80

Alejandro Toledo 17

Juntos a las balas, el régimen de Boluarte y el Congreso vie-
ne persiguiendo y encarcelando a una parte de la vanguardia 

que salió a enfrentar su gobierno asesino. Desde estas páginas 
demandamos la inmediata libertad de los luchadores y luchado-
ras encarcelados, el cese de los procesos abiertos y el fin de los 
estados de emergencia en Madre de Dios, Cusco, Puno, Apurí-
mac, Arequipa, Moquegua y Tacna.

¡Libertad a los presos de la rebelión! 
¡Abajo los estados de emergencia!

mocracia la que contempla 
la forma de ahogar en san-
gre a quienes luchan. 

 
Ejecuciones 
extrajudiciales 

Sin embargo es un hecho 
comprobado por organis-
mos internacionales y nacio-
nales que la actual represión 
viene amparando, además 
de abusos, el uso sistemáti-
co de armas letales contra el 
pueblo movilizado. Hechos 
que constituyen ejecuciones 
extrajudiciales realizadas 
por las fuerzas armadas y po-
liciales. Así lo muestran los 
restos de balas de fusil galil 
y AK-M, así como perdigo-
nes de plomo, encontrados 
en las 49 víctimas directas 
de la represión. La mayoría, 
ejecutadas durante las ma-
sacres en Andahuaylas (8), 
Ayacucho (10) y Juliaca (18).

Salta a la vista, tal como 
han denunciado algunos or-
ganismos internacionales, el 
ensañamiento de la repre-
sión sobre la población de 
la sierra sur, campesina y en 
la absoluta mayoría de los 
casos, quechua o aymara. 
Ensañamiento que desvela, 
por tanto, un alto conteni-
do discriminador, racista y 
clasista, que se suma al co-

nocido “terruqueo” con el 
que pretenden justificar el 
accionar asesino de las fuer-
zas armadas y policiales.

¿Defender la democracia 
o superarla?

Ante esta realidad, se 
contraponen dos posturas en 
el terreno de los que luchan.

Para las organizaciones 
reformistas que se dicen de 
izquierda, la represión es 
prueba de que el régimen 
democrático ha sido reem-
plazado por una dictadura. y 
por tanto, la gran tarea sería, 
“recuperar la democracia”.

Que dicha afirmación 
provenga de aquellos secto-
res del movimiento que han 
puesto los muertos y se han 
enfrentado a las balas de la 
policía y las fuerzas armadas, 
como el pueblo de Puno, 
Ayacucho y Andahuaylas, es 
perfectamente comprensi-
ble, pues expresa un senti-
miento legítimo. 

Sin embargo, que lo di-
gan las organizaciones de 
la izquierda reformista, que 
han renunciado a enfrentar 
de forma directa la repre-
sión del gobierno, esconde 
un engaño para el pueblo 
pobre, porque la única de-
mocracia que existe hoy en 

el país, es la democracia de 
las grandes empresas.

Es decir, la democracia 
que garantiza la domina-
ción de las grandes mineras, 
petroleras, bancos y fábri-
cas. Para esa mal llamada 
izquierda, la “democracia” 
sería un régimen de plenos 
derechos, sin represión… Un 
régimen que no existe ni ha 
existido en ninguna parte 
donde exista la dominación 
de clase.

“Olvidan” esos “progre-
sistas”, demócratas e “iz-
quierdistas” que desde el 
“retorno a la democracia”, 
los gobiernos de Toledo, 
García, Humala, PPK – Viz-
carra, Merino y Sagasti ase-

sinaron 173 personas por 
medio de la represión.

Con esta política el refor-
mismo reproduce su triste y 
viejo papel de sembrar con-
fusión entre la clase obrera 
y el pueblo, limando su filo 
revolucionario.

Para nosotros, en cam-
bio, en tanto es la propia de-
mocracia la que ha dispara-
do contra el pueblo, solo nos 
queda superarla contrapo-
niendo a su violencia el po-
der de las bases movilizadas 
y organizadas en asambleas 
territoriales, órganos de po-
der, de democracia obrera y 
popular, donde el pueblo ar-
mado responda a la violen-
cia del Estado de los ricos.
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Desde diciembre el Poder 
Judicial incrementó las 

medidas de prisión preven-
tiva que restringen grave-
mente derechos y libertades 
de los manifestantes. Jóve-
nes comuneros, trabajado-
res de la agro-exportación, 
estudiantes universitarios; 
población en situación de 
pobreza y vulnerabilidad. 
Los tipos penales favoritos 
son: “Disturbios”, “Entorpe-
cimiento al funcionamiento 
de los servicios públicos”, 
“Terrorismo”, “Organiza-
ción criminal”.

En Ica, el Segundo 
Juzgado de Investigación 
Preparatoria dictó prisión 
preventiva por cuatro me-
ses contra siete personas. 
También prisión preventiva 
contra dos personas por el 
delito de “disturbios”. En 
Ayacucho el Octavo Juzga-
do de Investigación Prepa-
ratoria de la Corte Superior 
Nacional dictó prisión pre-
ventiva contra seis dirigen-
tes del FREDEPA – Frente 
de Defensa del Pueblo de 
Ayacucho, por el plazo de 
18 meses. En Lima el Quin-
to Juzgado de Investigación 
Preparatoria de la Corte Su-
perior de Justicia dictó para 
la profesora Yaneth Nava-

rro, prisión preventiva por 
30 meses.

En Cusco, el Poder Judi-
cial dictó y ratificó prisión 
preventiva por nueve me-
ses contra Richard Camala 
Coyo (22 años), Ferdinan 
Huacanqui Yucra (33 años), 
Redy Huamán Camala (22 
años), Joel David Hivallanca 
Huamán (20) miembros de 
la comunidad campesina 
originaria Kuyo Grande del 
distrito de Pisaq.

Para la abogada Krys 
Rocío Espinoza Mar, los jue-
ces de segunda instancia 
que ratificaron la prisión 

preventiva se saltaron con 
garrocha los argumentos de 
la defensa, parecían sordos 
y su respuesta fue básica-
mente lo ya dicho por la jue-
za de primera instancia. No 
argumentaron de acuerdo a 
la exposición y defensa de 
los abogados. Las acusacio-
nes en contra de los deteni-
dos son insostenibles. Existe 
variación de la declaración 
de los denunciantes, ver-
siones contradictorias e in-
coherencia entre las acusa-
ciones de los denunciantes 
y la argumentación de los 
jueces. Además del arraigo 

laboral, familiar y domicilia-
rio, se demostró el arraigo 
comunal y crediticio. No se 
valoró que sean comuneros 
calificados, hijos y nietos de 
comuneros calificados, cuyo 
arraigo es más fuerte que el 
citadino. La fiscal superior, 
erróneamente, descontó 
el convenio 169. Los jueces 
no tuvieron motivación real 
para ratificar la prisión pre-
ventiva. Finalmente, no se 
cumplen los requisitos para 
dictar y ratificar esta me-
dida. Esa es la indignación; 
sentimiento compartido en-
tre los abogados defenso-

Se castiga con prisión preventiva 
a los que luchan
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res, pues, este es un abuso 
contra los comuneros y un 
insulto a la defensa; mani-
festó la abogada.

Como Estado, el Minis-
terio Público, La Fiscalía, 
El Poder Judicial, La Policía 
Nacional actúan por con-
signa política en contra del 
pueblo. Al pueblo pobre y 
trabajador le queda claro 
que la prisión preventiva 
es un castigo y represalia 
política del régimen actual 
contra los luchadores so-
ciales. Agravan la situación 
de vulneración de derechos 
humanos. 

El joven jeronimia-
no, Rosalino Flores V. 
(22) fue cruelmente 
acribillado por la poli-
cía durante las protes-
tas del mes de enero. 
Fueron 36 perdigones 
que impactaron en su 
cuerpo, a tres metros 
de distancia, indefenso, 
sin representar amena-
za alguna para la poli-
cía. Luego de luchar por 
recuperarse, en el hos-
pital Arzobispo Loayza y 
Almenara de lima, falle-
ció el 21 de marzo.

El Estado con Dina Bo-
luarte a la cabeza son los 
responsables intelectuales 
y políticos de este asesi-
nato y las más de 70 vidas 
arrancadas. El régimen se 
sostiene por la represión 
de la policía y el Ejército. 
La orden desde arriba es 
abrir gatillo y criminalizar 
la rebelión popular e impo-
ner un gobierno autoritario 
que a punta de balas quie-
re garantizar estabilidad 
y fluidez de la economía a 
favor de los patrones, sin 
escuchar el clamor popular.

El asesinato de Rosalino 
es muestra de lo podrida 
que se encuentra la Policía 
Nacional y demás institu-
ciones del Estado; por ello, 
solo con la lucha organi-
zada de los trabajadores, 
estudiantes, campesinos y 
pobres del país podremos 
exigir que este caso no que-
de impune y se sancione a 
los responsables. Es un de-
ber dignificar la entrega y la 
valentía de este luchador y 
salir a alzar nuestra voz de 
protesta por justicia, y cár-
cel para los responsables.

Foto Andina

Foto AP N
oticias

Corresponsal de Cusco

Una víctima más de la sangrienta 
represión del Estado

Rosalino Flores V., de 22 años, fue acribillado por la policía duran-
te las protestas del mes de enero. 36 perdigones impactaron en 
su cuerpo, a menos de tres metros de distancia, no representaba 
amenaza para el policía que lo asesinó. 
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La batalla de Bajmut  transcurre 
en el contexto de la visita de Xi 

Jinping a Moscú, en sincronía con 
la orden de arresto contra Putin 
por parte de la Corte Penal Inter-
nacional de la Haya, por crímenes 
de guerra cometidos en territorio 
ucraniano. Pocos días después 
de hacer solemnes declaracio-
nes conjuntas “Por la paz en un 
mundo multipolar”,  Putin anun-
ció que desplegará armamento 
nuclear en Bielarús, en acuerdo 
con Lukashenko. ¡Esto pone en 
cuestión no sólo la seriedad de 
esas declaraciones, sino también 
cuestiona a Xi Jinping, que acaba 
de visitar Rusia como el gran pa-
cificador de Eurasia! (...)

¿Por qué Bajmut?
¿Por qué con un frente de 

batalla que abarca más de 1.200 
kilómetros, una pequeña ciudad 
industrial del Donbass, de 70 mil 
habitantes antes de la guerra, 
que no tiene una importancia 
militar estratégica ni económica 
y que ya está reducida a escom-
bros, es tomada por como objeti-
vo clave de la guerra?

Desde las debacles humillan-
tes de las tropas invasoras, en los 
frentes de Jarkov al Noreste y Jer-
són al Sur, a fines del pasado ve-
rano boreal, el comando del Kre-
mlin emprendió una guerra de 
desgaste, guerra de posiciones 
y hostigamientos permanentes, 
con bombardeos indiscrimina-
dos a la población pacífica y a la 
infraestructura crítica. Los dro-
nes “shahid” iraníes y los misiles 
balísticos de largo alcance son la 
amenaza diaria y nocturna sobre 
todo el territorio de Ucrania, que 
sigue destruyendo y asesinando a 

La batalla por Bajmut, que ya se prolonga 7 meses, ha tomado resonancia 
mundial. Las agencias noticiosas hablan y especulan sobre los encarnizados 
combates que se han convertido en un emblema político, tanto para las tropas 
agresoras de los ocupantes rusos, como para las fuerzas defensoras de Ucrania. 
Ese feroz enfrentamiento desnuda cada vez más la hipocresía de todas las potencias imperialistas, que usan la guerra en su pulseada glo-
bal. Gran Bretaña y Alemania hacen pomposos alardes con el envío de una docena de tanques Leopard o Challenger a Ucrania, cuando 
Rusia está incorporando a su armamento 1,500 nuevos T-90. Los pseudo “pacifistas de izquierda” exigen “¡Ni un tanque a Ucrania!”, las 
potencias aprovechan gastan billones del presupuesto en armarse hasta los dientes, al tiempo que se dedican a envenenar las concien-
cias de los trabajadores con “los recortes de pensiones y ataques a las condiciones de vida en la Unión Europea se deben a la guerra en 
Ucrania”. El objetivo imperialista es claro: dividir a los obreros europeos de los ucranianos que resisten la invasión contrarrevolucionaria 
de Putin. 
Le entregamos un resumen de este artículo. Léelo completo en https://litci.org/es/trece-meses-de-guerra-en-ucraniapunto-de-inflexion/

Trece meses 
de guerra en Ucrania:
¿Punto de inflexión?

miles de ucranianos, desde hace 
seis meses.

Desde la disolución de la 
URSS, hace más de 30 años, la 
cuenca del Donbass, el rico con-
glomerado minero-industrial fue 
disputado por diversos grupos 
oligárquicos rusos y ucranianos, 
asociados con diversas corpora-
ciones extranjeras y grupos ma-
fiosos. El régimen de Putin defi-
nió al Donbass como un objetivo 
de saqueo y conquista colonial. 
Para lograr ese fin, montaron las 
falsificaciones y mitos que justi-
ficaran el separatismo del Don-
bass. Por ejemplo, la “opresión 
que sufrían los habitantes ruso-
parlantes”, o “que Kiev parasita-
ba las riquezas de esa región”.

Desde antes de 2014 desem-
barcaron en Donetsk y Luhansk 
–las dos regiones que componen 
Donbass–  operadores políticos 
del chauvinismo ruso y neo-es-
talinistas, que se dedicaron a 
envenenar conciencias y explotar 
las tensiones sociales. Después 
empezaron a actuar grupos para-
militares ultranacionalistas rusos 
que en el 2014 detonaron la ope-
ración separatista, con la crea-
ción de las dos autoproclamadas 
“Republicas Populares”.

Con el correr de estos 9 años, 
la población mayoritariamente 
obrera del Donbass pudo experi-
mentar amargamente el régimen 
putinista. Las masas trabajado-
res soportan las tremendas con-
diciones del así llamado “Mundo 
ruso” en estas “repúblicas”, con-
vertidas en verdaderos campos 
de concentración. Cualquier 
mínimo reclamo social era y es 
respondido con brutal represión 
o desaparición forzada.

Estos indecibles sufrimientos 
explican por qué la “Operación 
Militar Especial” (OME) de Putin, 
que invadía Ucrania para “liberar 
a los rusos del Donbass”, los que 
declaraban como beneficiarios 
de esa “liberación” se volcaron a 
apoyar la resistencia ucraniana o 
hayan huido más de un millón a 
otras regiones de Ucrania, como 
sucedió durante la invasión rusa 
al puerto del Donbass sobre el 
Mar de Azóv, con la destrucción 
de toda la ciudad de Mariupol. 
Por eso asistimos desde los pri-
meros meses de guerra a “eva-
cuaciones”, que en realidad son 
deportaciones forzadas masivas 
a Rusia, entre las que se cuentan 
los miles de niños secuestrados 
entregados a familias rusas  (...) 

Donbass: desnuda las 
falsificaciones de Putin 

Los agresores rusos creyeron 
encontrar en Bajmut un punto 
clave para su “guerra de desgas-
te”. Es decir, un objetivo al que 
los “ucranianos van a defender 
a ultranza y que finalmente per-
derán”. (...) Sin embargo, el co-
mando político-militar ucraniano 
tomó la decisión de resistir.

Hasta ahora los invasores 
rusos, encabezados por los mer-
cenarios de la Compañía Militar 
Privada, “Wagner”, llevan largos 
meses empantanados, intentan-
do tomar Bajmut con decenas de 
miles de bajas rusas –en propor-
ción de 5 a 1, respecto los comba-
tientes defensores ucranianos– y 
no logran cerrar el cerco para si-
tiar la ciudad. La realidad en este 
caso muestra que el mayor des-
gaste y agotamiento es para los 
invasores.

Teatro de operaciones 
en el Donbás

Se evidenció la crisis políti-
ca, con escandalosas acusaciones 
públicas de Evgeny Prigozhin, el 
dueño de la “Wagner” –conocido 
como el “cocinero de Putin”– con-
tra su Ministro de Defensa, Shoi-
gú y el comandante del Ejército 
ruso, General Guerásimov. (...) Y 
declaró en videos difundidos que 
Shoigú y Guerásimov son unos 
burócratas inoperantes y tor-
pes estrategas. Incluso los acusó 
como “traidores a la patria”, por 
no enviarle a tiempo municiones 
suficientes a Bajmut.

Es evidente la fractura del 
comando militar ruso con la 
“Wagner”. Todo indica que des-
de el  poder militar han decidido 
“cortarle las alas” a Prigozhin. 
Rige la prohibición de que éste 
siga reclutando convictos. Ya 
han muerto decenas de miles de 
ellos, que constituyen la masa 
fundamental de su ejército pri-
vado. Y los sobrevivientes, pa-
sados seis meses de combate, 
tienen el derecho –por cláusula 
del contrato, que establece el 
indulto– a optar por salir de las 
tropas, con el consecuente de-
rrame sobre la sociedad rusa de 
esos miles de ex convictos des-
ocupados.

A partir de los chantajes y 
denuncias públicas de Prigozhin, 
desde el alto mando le envían a 
Bajmut municiones y refuerzos 
de tropas, recién reclutadas y 
sin entrenar. Pero es evidente 
que la cúpula del ejército regular 
prioriza los esfuerzos de soldados 
y equipos a operaciones sobre 
otros frentes del Donbass, como 
Avdiievka y Vugledar. 

Contraofensiva de 
primavera condicionada 
a la provisión de armas 
y municiones

La “contraofensiva de prima-
vera” tan deseada por el pueblo 
ucraniano y sus combatientes y 
anunciada como algo inminente 
se demora. ¿Por qué? Por diversos 
factores. Primer factor, porque a 
pesar de los anuncios de ayuda 
financiera y de armamentos de las 
potencias imperialistas, los avio-
nes F-16, no serán provistos. Y los 
que –según promesas– sí se pro-
veerán, como los MIG-29 por par-
te de otros países de la ex órbita 
soviética, requieren más tiempo 
para adecuaciones a su nuevo ar-
mamento… Segundo factor, por-
que las condiciones climáticas de 
la “rasputitza” –deshielo y barro 
blando entorpecen el movimien-
to de equipos pesados– obligan a 
mantener posiciones defensivas.

Desde la LIT-CI no hacemos 
pronósticos tajantes ni especula-
ciones. Denunciamos el rol hipó-
crita de todas las potencias im-
perialistas y señalamos las serias 
limitaciones de la conducción de 
la guerra por parte del gobierno 
Zelenski, que en medio de la gue-
rra, está más preocupado por el 
inmediato desarme del pueblo, 
como reza el reciente decreto 
que establece duras penas para 
los civiles que no entreguen en 
fecha perentoria las armas a las 
autoridades militares locales. Es 
justamente en honor a ese pue-
blo armado y desarmado que re-
siste para lograr la liberación de 
su país, que empeñamos todas 
nuestras fuerzas en lograr la vic-
toria de la resistencia del pueblo 
trabajador ucraniano.

Por LIT-CI
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conseguir conquistas histó-
ricas como la de la jubilación 
a los 62 años y para derrotar 
el proyecto bonapartista de 
Charles de Gaulle[2], quien 
se vio obligado a renunciar 
en 1969. Algo similar pasó en 
Latinoamérica, con la semi in-
surrección obrera- estudian-
til, conocida como “El Cordo-
bazo” en 1969, y las grandes 
huelgas metalúrgicas brasile-
ras entre 1978 y 1980. 

También intervino en esa 
relativización, el desastre po-
lítico la guerrilla que llevó a la 
destrucción de lo mejor de la 
vanguardia latinoamericana 
en la década de 1970.

Pero esas concepciones 
sustitucionistas de la clase 
obrera (aunque ya no bajo 
la forma de guerrillerismo), 
volvieron con fuerza des-
pués de los procesos del Este 
europeo, y de la confusión y 
desmoralización creadas por 
la restauración capitalista y 
por la forma en la que esta se 
dio, y por la campaña del im-
perialismo de la “muerte del 
socialismo”.

Las actuales propuestas 
de nuevo sujeto social son 
parte de lo que llamamos 
“vendaval oportunista”, que 
se abatió y arrastró a la mayor 
parte de la izquierda mundial.

Ellas tienen hoy algunas 
diferencias con las que estu-
vieron de moda en la década 
de 1960. Ninguna de ellas 
viene acompañada de la de-
fensa de la “guerra de gue-
rrillas”, de la “guerra popular 
prolongada” o de algo que se 
le parezca. Por el contrario, 
la inmensa mayoría de la iz-
quierda está volcada a la lu-
cha parlamentaria e incluso 
algunos de ellos, como los in-
tegrantes del ex Secretariado 
Unificado, autodenominados 
como Buró Político de la IV 
Internacional, no desdeñan 
la participación directa en 
los “gobiernos progresistas”.

Por otra parte, hoy, quie-
nes deberían sustituir a la 

clase obrera no serían los 
campesinos, sino los oprimi-
dos en general. Se revisa la 
propuesta programática mar-
xista de que la clase obrera 
debe incorporar y hacer 
suyas las demandas de los 
oprimidos y así acaudillarlos 
en la lucha por la revolución 
socialista y se plantea que los 
oprimidos serían los sujetos 
de su liberación. En el me-
jor de los casos, se habla de 
sujeto múltiple: las mujeres, 
los negros, los indígenas, los 
LGBTI, la clase obrera, todos 
por igual, serían los sujetos 
de la liberación.

No hay dudas que todos 
esos planteamientos teóricos 
sobre el sujeto social condu-
cen a propuestas políticas de 
alianza de clases, por lo que 
son asumidas e impulsadas 
por los diferentes sectores 
del reformismo, desde orga-
nizaciones políticas como el 
PT, Unidas Podemos, Bloco 
de Esquerda, hasta las direc-
ciones de la mayor parte de 
los movimientos de oprimi-
dos.

Se intenta utilizar a 
Marx para cuestionar 
a la clase obrera como 
sujeto social

Es ampliamente conoci-
do el papel fundamental de 
la clase obrera como sujeto 
del cambio para Marx y En-
gels: “Proletarios del mundo 

uníos”, “la liberación de los 
trabajadores será obra de los 
propios trabajadores”…sinte-
tizado en su gran propuesta 
programática: la Dictadura del 
Proletariado, como transición 
necesaria para llegar al socia-
lismo. Marx afirmaba que ese 
era su gran aporte a la teoría 
revolucionaria.

Marx y Engels no defen-
dían ese papel de la clase obre-
ra en la revolución porque ella 
fuera mayoría. La clase obrera 
nunca fue mayoría. Tampoco 
lo fue en Rusia cuando se dio 
el triunfo de la revolución y la 
instauración de la primera dic-
tadura del proletariado. Rusia 
era un país de mayoría campe-
sina, la clase obrera rondaba el 
20% de la población.

Marx y Engels defendían 
ese papel para la clase obrera 
por su lugar en la producción, 
por ser la clase social que crea 
el valor y, centralmente, por-
que no tiene nada que perder 
con la revolución “salvo sus 
cadenas”.

Sin embargo, en medios 
académicos, se habla mucho 
de un “Marx tardío” que al 
final de su vida habría relativi-
zado la cuestión del sujeto so-
cial. El profesor de sociología 
de la Universidad de Califor-
nia, Kevin Anderson, publicó 
un libro, “Marx y los márgenes 
del mundo”, que se ha conver-
tido en un bestseller mundial, 
donde desarrolla ese concep-
to, a partir de las posiciones 

de Marx sobre China y la India, 
y principalmente a partir de 
unas cartas intercambiadas 
con la revolucionaria rusa Vera 
Zasulitch. Según este autor, en 
esas cartas Marx plantea que 
en Rusia se podría pasar de la 
comuna campesina al socialis-
mo, sin pasar por el capitalis-
mo y sin que la clase obrera 
sea el sujeto del cambio.

Para nosotros, Marx no 
dice nada de eso y no existe en 
él, ni en Engels, que continuó 
con su trabajo, ningún cuestio-
namiento al papel de la clase 
obrera como sujeto social de 
la revolución. Pero esto será 
tema de otro artículo. Lo que 
hoy queremos marcar es la im-
portancia que tiene para el lla-
mado “marxismo” académico, 
cuestionar el papel de la clase 
obrera, algo que, por supues-
to, es muy bien recibido por el 
reformismo.

Muchos siguen esas teo-
rías porque son apasionados 
por lo “nuevo”. Siempre exis-
tieron los seguidores de lo 
“nuevo” que, como decía Na-
huel Moreno hace medio siglo, 
“no es más que la negación de 
la necesidad del programa y 
del partido marxista, en nom-
bre de algo mucho más viejo: 
el socialismo humanista, el 
terrorismo individual, elitis-
ta, típico de los anarquistas 
y populistas, la propaganda 
por los hechos, el empirismo 
como desprecio de la teoría y 
el programa, la adoración de 
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los hechos y éxitos momentá-
neos”[3].

Con los años cambia lo 
que se considera “nuevo”, 
pero la metodología sigue 
siendo la misma y las motiva-
ciones siguen siendo las que 
describe Moreno.

Pero, como siempre, la úl-
tima palabra la tiene la clase 
obrera, que hoy está mostran-
do su fuerza y el peso que tie-
ne su intervención no sólo en 
las luchas en el Reino Unido, 
Italia, Alemania, Francia, sino 
también en el papel que jue-
ga en la resistencia ucraniana 
contra la invasión rusa.

Ella le está dando la razón 
a Marx, la liberación de los tra-
bajadores será obrera de ellos 
mismos; le está dando la razón 
a Lenin, la única manera de lo-
grar ese objetivo es con la di-
rección de un partido marxista 
revolucionario y le está dando 
la razón a Trotsky: la crisis de 
la humanidad es la crisis de su 
dirección revolucionaria.

No hay dudas que la gran 
tarea sigue siendo avanzar en 
la superación de esa crisis y así 
lograr que esos combates de la 
clase obrera se encaminen en 
dirección de la destrucción del 
imperialismo y hacia la toma 
del poder para construir el 
estado obrero, como camino 
hacia el socialismo.

[1] “Guerra popular prolongada”, 
estrategia defendida por el 
maoísmo, a partir de la Tercera 
Revolución China, que fue pro-
ducto de una larga marcha del 
ejército de Mao, que se inició en 
1928 y terminó en 1949.

[2] General Charles de Gaulle, di-
rigió el ejército francés en el 
exilio y terminada la segunda 
guerra, volvió convertido en 
héroe nacional. En 1958 fue ele-
gido Primer Ministro y después 
presidente. Su estrategia era 
reforzar el poder del presidente 
disminuyendo el del parlamen-
to, se debe a él la cláusula cons-
titucional que Macron utilizó 
para aprobar el aumento de la 
edad jubilatoria.

[3] Nahuel Moreno, Lógica marxis-
ta y ciencias modernas, Edito-
rial xolotl, pag. 103.
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Esas teorías, ampliamente difundi-
das por gran parte de la izquierda, 

incluso por algunas que se reivindican 
revolucionarias, se han convertido en 
una moda. Pero su origen, a diferencia 
de otras modas, no tienen que ver con 
un problema estético, sino profunda-
mente político y social.

La búsqueda de los “nuevos” 
sujetos sociales

La clase obrera en escala mundial, 
continental, regional, no siempre está 
en ascenso. Tiene períodos de retro-
ceso, incluso de profundas derrotas. 
Es en esos períodos que políticos y 

teóricos, algunos de ellos reivindicán-
dose marxistas, se impresionan por 
nuevos fenómenos y aparecen las teo-
rías sustitucionistas.

Así, en la segunda postguerra 
mundial, hubo quienes se impresiona-
ron con la expropiación de la burgue-
sía realizada por el estalinismo en el 
Este europeo; por cómo se dieron las 
revoluciones china y cubana en donde 
se expropió a la burguesía, sin que el 
proletariado estuviese a la cabeza y a 
través de la “guerra popular prolonga-
da”[1] o de la “guerra de guerrillas”, y 
no por una insurrección obrera; hubo 
quienes se impresionaron también 
por los movimientos anticoloniales 

africanos, que ligaban la cuestión na-
cional con la racial y donde la clase 
obrera tuvo poca participación.

A partir de ahí surgieron diferen-
tes teorías, argumentando que la clase 
obrera estaba agotada, que se había 
aburguesado, que había sido ganada 
por el consumismo y la alienación, que 
debía ser reemplazada por los cam-
pesinos, por los pobres sin trabajo, y 
algunos como Franz Fannon (1925-
1961), de gran repercusión en las dé-
cadas de 1960-70, llegaron a decir, 
refiriéndose al proceso argelino, que 
la clase obrera de Argelia era “burgue-
sa” y que la clase social revolucionaria 
sería el lumpenproletariado.

Por su parte, Ernest Mandel, im-
presionado por el Mayo Francés de 
1968, planteó que el centro de acción 
de los partidos debía ser la “vanguar-
dia de masas”. Así, impulsó la aproba-
ción de la “guerrilla rural” para todo el 
mundo en el IX Congreso de la IV In-
ternacional y la “guerrilla urbana” en 
el X Congreso. Esto, evidentemente, 
implicaba un cambio del sujeto social.

La repercusión de esas posiciones 
fue relativizada cuando el proletaria-
do volvió a aparecer con fuerza en la 
escena política. Eso se dio en el pro-
pio Mayo Francés con la entrada de la 
clase obrera, que fue cualitativa para 

La clase obrera europea reacciona contra el deterioro de su nivel de vida. Las sucesivas huelgas en Ingla-
terra, las que se dieron en Italia, la mega huelga que paralizó el transporte en Alemania y, fundamental-
mente, el extraordinario enfrentamiento que están protagonizando los trabajadores franceses contra el 
aumento de la edad jubilatoria, desmienten las teorías de que la clase obrera, como sujeto social de la 
revolución, es cosa del pasado

Reino Unido, Francia, Alemania: 
la clase obrera se hace oír
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